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J.Díaz. Madrid 
La UE quiere levantar una tri-
ple muralla entre su tejido 
empresarial, debilitado por la 
crisis del coronavirus, y los ca-
zadores de gangas extraco-
munitarios que, reforzados 
con capital público, preten-
den obtener ganancias en el 
río revuelto de la pandemia, 
como ya sucedió tras la crisis 
de 2008 cuando las empresas 
chinas entraron en tromba en 
compañías europeas.  

La Comisión Europea pre-
sentó ayer el Libro Blanco so-
bre el impacto de los subsi-
dios públicos extranjeros en 
el mercado único, una ambi-
ciosa batería de medidas con 
la que quiere dotarse de pode-
res para frenar la rivalidad  
desleal foránea, vetando e in-
cluso sancionando aquellas 
operaciones que distorsionen 
la competencia. “Necesita-
mos las herramientas adecua-
das para garantizar que las 
subvenciones extranjeras no 
falseen nuestro mercado, al 
igual que hacemos con las 
subvenciones nacionales”, 
aseguró la vicepresidenta del 
Ejecutivo comunitario y res-
ponsable de Competencia, 
Margrethe Vestager, durante 
la presentación de la propues-
ta, que hasta el próximo 23 de 
septiembre será sometida a la 
consulta y aportaciones de los 
Estados miembros. 

China, en el punto de mira 
La estrategia de Bruselas, que  
abunda en el inusual ejercicio 
de patriotismo económico 
que ha exhibido Europa tras 
el inicio del Covid-19 y que la 
crisis parece haber acelerado,  
apunta directamente a China, 
aunque el documento no 
menciona su nombre y Vesta-
ger se esforzó ayer en desviar 
el balón a otros tejados al ase-
gurar que no se ha diseñado 
pensando en “ningún país en 
particular”. Un esfuerzo que 
convirtió en baldío el comisa-
rio de Mercado Interior, 
Thierry Breton, quien invitó a 
“llamar a las cosas por su 
nombre” y reconoció que la 
política comercial de China 
plantea “dudas” ante las que 
el bloque comunitario quiere 
protegerse con nuevos instru-
mentos. “Queremos enviar 
un mensaje claro: Todo el 
mundo es bienvenido, pero 

quien venga, deberá seguir las 
mismas reglas”, afirmó.  

La triple salvaguarda de la 
Comisión pivota sobre tres 
grandes ejes. Además de eri-
gir un escudo contra posibles 
opas de empresas chinas para 
evitar la irrupción de inverso-
res no deseados en sectores 
estratégicos (aerolíneas, ener-
géticas, telecos, bancos...) 
aprovechando el hundimien-
to del valor de las empresas 
europeas, tal como adelantó 
EXPANSIÓN el pasado 9 de 
junio (ver información adjun-
ta), la propuesta de Bruselas 
aspira a ir mucho más allá.  

El Ejecutivo comunitario 
extremará la vigilancia sobre 
aquellas compañías foráneas 
que ya operan en la UE y que 
pudieran estar dopadas con 
capital público extranjero, lo 
que, a juicio de Bruselas, les 
otorgaría una ventaja compe-
titiva. Una acusación que no 
deja de ser paradójica en un 
contexto en el que la UE ha 
abierto la puerta a inyeccio-
nes públicas masivas en las 
empresas europeas más casti-
gadas por el Covid-19, lo que 
puede abrir una brecha com-
petitiva dentro del propio 
mercado único entre países 
con músculo para rescatar a 
sus compañías en apuros, co-
mo Alemania o Francia, y 
aquellos otros con escaso 
margen de maniobra para ha-
cerlo, como España. Bruselas 
plantea fijar umbrales para 
determinar el efecto distor-
sionador de las ayudas y pro-
pone, por ejemplo, un impor-
te de 200.000 euros otorgado  
durante tres años seguidos. 

Si la iniciativa cristaliza, 
bastaría “cualquier indicio o 
información” que apuntara 
en esa dirección para que la 
Comisión Europea actuara, lo 
que, en caso de existir infrac-
ción, podría acarrerar la im-
posición de medidas correc-
toras, entre ellas sanciones 
(aunque Bruselas habla lite-
ralmente de “pagos compen-
satorios”), desinversiones en 
activos, la prohibición de in-

La UE se blinda ante la competencia de 
empresas dopadas con ayudas extranjeras
PROTECCIONISMO/  Bruselas quiere dotarse de poderes para controlar y sancionar a las empresas que operan en la UE con 
subsidios foráneos, vetar opas de empresas dopadas con dinero estatal y prohibir su participación en concursos públicos.

El comisario Thierry 
admite abiertamente 
que Bruselas   
duda de la política 
comercial de China

versiones específicas e inclu-
so un recorte de su capacidad 
o presencia en el mercado. 
Aunque el principal destina-
tario de estos cortafuegos es 
China, donde la frontera en-
tre lo público y lo privado  no 
existe, no es el único. De he-
cho, Bruselas menciona a 
aquellas compañías benefi-
ciarias de ayudas públicas que 
sean propiedad o estén con-
troladas “por una empresa no 
perteneciente a la UE o un 
Gobierno extranjero”. De ahí 

que procure nadar y guardar 
la ropa y, mirando hacia otros 
mercados, contemple la op-
ción de dejar decaer la inves-
tigación si se demuestra que 
“la actividad o la inversión 
subvencionadas tienen un 
impacto positivo que com-
pensa el falseamiento” que 
supone el subsidio. Bruselas 
calcula que alrededor del 3% 
de las compañías que operan 
en la UE pertenecen a inver-
sores foráneos o están contro-
ladas por ello, lo que repre-

senta más de un tercio de los 
activos totales y en torno a 16 
millones de empleos.   

Contratos públicos 
La tercera gran pata del grue-
so escudo que proyecta Euro-
pa son las licitaciones públi-
cas. La Comisión podrá vetar 
la participación de empresas 
de terceros países anaboliza-
das con capital público en es-
tos procesos si determina que 
tienen “un efecto nocivo” so-
bre su desarrollo. Es una me-

dida de gran calado, pues co-
mo ayer recordó el propio 
responsable de Comercio In-
terior, Thierry Breton, cada 
año se celebran en la UE con-
cursos estatales por valor de 2 
billones de euros (más del 
14% del PIB comunitario). 

El principal argumento que 
esgrime Bruselas es que “las 
subvenciones extranjeras 
pueden permitir a los licita-
dores obtener una ventaja in-
justa, por ejemplo al presen-
tar ofertas por debajo del pre-

Margrethe Vestager, vicepresidenta ejecutiva de la Comisión Europea y responsable de Competencia.
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J.D. Madrid 
En la batería de medidas que 
Bruselas puso ayer sobre la 
mesa para garantizar “la 
igualdad de condiciones” en 
el mercado único sobresale, 
por su trascendencia, el blin-
daje de las compañías euro-
peas ante eventuales incur-
siones de grandes grupos chi-
nos, que cuentan con un fuer-
te respaldo financiero del Es-
tado asiático, especialmente 
en los sectores considerados 
estratégicos como la energía, 
la banca, las telecomunicacio-
nes o las aerolíneas, desangra-
dos por la pandemia. La Co-
misión Europea confirmó 

que extremará la vigilancia 
sobre aquellas operaciones 
que supongan la toma de par-
ticipaciones de control en 
empresas de la UE por parte 
de compañías que se benefi-
cian de subsidios públicos. En 
un borrador previo, al que tu-
vo acceso este diario (ver EX-
PANSIÓN de 9 de junio), el 
Ejecutivo comunitario añadía 
que también intervendría en 
aquellas compras que supera-
sen el 35% del capital, un por-
centaje que se ha caído del do-
cumento final. Bruselas deja 
ahora en el tejado de los Esta-
dos miembros la pelota de de-
cidir cuál será el “porcentaje 

específico” que activaría la in-
tervención de la UE. También 
están por determinar los um-
brales de las transacciones 
que se someterían a escruti-
nio, aunque el Ejecutivo que 
lidera Ursula von der Leyen 
plantea “un umbral cuantita-
tivo basado en la facturación, 
que podría establecerse, por 
ejemplo, en 100 millones de 
euros”, señala el documento.  

Lo que sí deja meridiana-
mente claro Bruselas es que la 
adquisición de una empresa 
europea por parte de un gru-
po extracomunitario no po-
dría materializarse sin su vis-
to bueno expreso. Si detecta 

que esa adquisición distorsio-
na la competencia y otorga 
ventajas “injustas” al compra-
dor foráneo, la Comisión po-
dría obligarle a adoptar medi-
das correctoras, como la ven-
ta o segregación de activos, así 
como otras medidas similares 
a las exigidas en el control de 
concentraciones.  

La UE intenta evitar que 
sus compañías más emblemá-
ticas, cuyo valor ha caído en 
picado por la crisis del coro-
navirus, sean pasto de inver-
sores oportunistas proceden-
tes sobre todo de China, don-
de es imposible discernir en-
tre empresas y Estado.

Escudo antiopas chinas


